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Lector: Señor Dios todo misericordioso, que por el amor que tenías a santa Teresa, la encargaste 
que mirase por tu honra, porque tu honra es su honra y la tuya suya. Aquí nos tienes con deseos de 
complacerte consagrando este día a honrar a nuestra especial protectora santa Teresa de Jesús, 
nuestra Madre, que supo dar gusto a todos, cuando vivía en el mundo, siendo por ello muy querida 
por cuantos le conocieron, y ahora que vive en el cielo quiera favorecernos con mayor razón. 
Todos: Por eso te pedimos confiados, que sepamos aprovecharnos de su doctrina, para desear las 
cosas celestiales y despreciar lo que puede apartarnos del bien, viviendo como ella vivió: dignos hijos 
de la Iglesia. Por Cristo, Señor nuestro. Amén.  
 
Día primero: Teresa de Jesús, ejemplo de conversión. 
Intención: Por la Iglesia  
 

Exclamación 2, 1 
Muchas veces, Señor mío, considero que si con algo se puede sustentar el vivir sin Vos, es en la 
soledad, porque descansa el alma con su descanso, puesto que, como no se goza con entera libertad, 
muchas veces se dobla el tormento; mas el que da el haber de tratar con las criaturas y dejar de 
entender el alma a solas con su Criador, hace tenerle por deleite. Mas ¿qué es esto, mi Dios, que el 
descanso cansa al alma que sólo pretende contentaros? ¡Oh, amor poderoso de Dios, cuán diferentes 
son tus efectos del amor del mundo! Este no quiere compañía por parecerle que le han de quitar de 
lo que posee; el de mi Dios mientras más amadores entiende que hay, más crece, y así sus gozos se 
templan en ver que no gozan todos de aquel bien. ¡Oh Bien mío, que esto hace, que en los mayores 
regalos y contentos que se tienen con Vos, lastima la memoria de los muchos que hay que no quieren 
estos contentos, y de los que para siempre los han de perder! Y así el alma busca medios para buscar 
compañía, y de buena gana deja su gozo cuando piensa será alguna parte para que otros le procuren 
gozar. 
 
Día Segundo: Teresa de Jesús, ejemplo de fe. 
Intención: Por los enfermos  
 

Exclamación 4, 2 
¡Oh Señor!, confieso vuestro gran poder. Si sois poderoso, como lo sois, ¿qué hay imposible al que 
todo lo puede? Quered Vos, Señor mío, quered, que aunque soy miserable, firmemente creo que 



podéis lo que queréis, y mientras mayores maravillas oigo vuestras y considero que podéis hacer más, 
más se fortalece mi fe y con mayor determinación creo que lo haréis Vos. ¿Y qué hay que maravillar 
de lo que hace el Todopoderoso? Bien sabéis Vos, mi Dios, que entre todas mis miserias nunca dejé 
de conocer vuestro gran poder y misericordia. Válgame, Señor, esto en que no os he ofendido. 
Recuperad, Dios mío, el tiempo perdido con darme gracia en el presente y porvenir, para que parezca 
delante de Vos con vestiduras de bodas, pues si queréis podéis. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Día tercero: Teresa de Jesús, ejemplo de esperanza. 
Intención: Por los agonizantes. 
 

 
Exclamación 6, 1 

¡Oh deleite mío, Señor de todo lo criado y Dios mío! ¿Hasta cuándo esperaré ver vuestra presencia? 
¿Qué remedio dais a quien tan poco tiene en la tierra para tener algún descanso fuera de Vos? ¡Oh 
vida larga!, ¡oh vida penosa!, ¡oh vida que no se vive!, ¡oh qué sola soledad!, ¡qué sin remedio! Pues, 
¿cuándo, Señor, cuándo?, ¿hasta cuándo? ¿Qué haré, Bien mío, qué haré? ¿Por ventura desearé no 
desearos? ¡Oh mi Dios y mi Criador, que llagáis y no ponéis la medicina; herís y no se ve la llaga; 
matáis, dejando con más vida! En fin, Señor mío, hacéis lo que queréis como poderoso. Pues un 
gusano tan despreciado, mi Dios, ¿queréis sufra estas contrariedades? Sea así, mi Dios, pues Vos lo 
queréis, que yo no quiero sino quereros. 
 
Día cuarto: Teresa de Jesús, ejemplo de contemplación. 
Intención: Por las vocaciones a la vida sacerdotal y religiosa 
 

Exclamación 7, 2 
¡Oh ánima mía! considera el gran deleite y gran amor que tiene el Padre en conocer a su Hijo, y el 
Hijo en conocer a su Padre, y la inflamación con que el Espíritu Santo se junta con ellos, y cómo 
ninguna se puede apartar de este amor y conocimiento, porque son una misma cosa. Estas soberanas 
Personas se conocen, éstas se aman y unas con otras se deleitan. Pues ¿qué menester es mi amor? 
¿Para qué le queréis, Dios mío, o qué ganáis? ¡Oh, bendito seáis Vos! ¡Oh, bendito seáis Vos, Dios 
mío para siempre! Alaben os todas las cosas, Señor, sin fin, pues no lo puede haber en Vos. 
 
Día quinto: Teresa de Jesús, ejemplo de confianza. 
Intención: por las familias  
 

Exclamación 9, 1 
¡Oh piadoso y amoroso Señor de mi alma! También decís Vos: Venid a mí todos los que tenéis sed, 
que yo os daré a beber. Pues ¿cómo puede dejar de tener gran sed el que se está ardiendo en vivas 
llamas en las codicias de estas cosas miserables de la tierra? Hay grandísima necesidad de agua para 
que en ella no se acabe de consumir. Ya sé yo, Señor mío, de vuestra bondad que se lo daréis; Vos 
mismo lo decís; no pueden faltar vuestras palabras. Pues si de acostumbrados a vivir en este fuego y 



de criados en él, ya no lo sienten ni atinan de desatinados a ver su gran necesidad, ¿qué remedio, 
Dios mío? Vos vinisteis al mundo para remediar tan grandes necesidades como éstas. Comenzad, 
Señor; en las cosas más dificultosas se ha de mostrar vuestra piedad. Mirad, Dios mío, que van 
ganando mucho vuestros enemigos. Habed piedad de los que no la tienen de sí; ya que su desventura 
los tiene puestos en estado que no quieren venir a Vos, venid Vos a ellos, Dios mío. Yo os lo pido en 
su nombre, y sé que, como se entiendan y tornen en sí, y comiencen a gustar de Vos, resucitarán estos 
muertos. 
 
Día sexto: Teresa de Jesús, ejemplo de profeta. 
Intención: Por los cristianos perseguidos. 
 

Exclamación 12, 4-5 
¡Oh mortales, volved, volved en vosotros! Mirad a vuestro Rey, que ahora le hallaréis manso; acábese 
ya tanta maldad; vuélvanse vuestras furias y fuerzas contra quien os hace la guerra y os quiere quitar 
vuestro mayorazgo. Tornad, tornad en vosotros, abrid los ojos, pedid con grandes clamores y 
lágrimas luz a quien la dio al mundo. Entendeos, por amor de Dios, que vais a matar con todas 
vuestras fuerzas a quien por daros vida perdió la suya; mirad que es quien os defiende de vuestros 
enemigos. Y si todo esto no basta, básteos conocer que no podéis nada contra su poder y que tarde o 
temprano habéis de pagar con fuego eterno tan gran desacato y atrevimiento. ¿Es porque veis a esta 
Majestad atado y ligado con el amor que nos tiene? ¿Qué más hacían los que le dieron la muerte, sino 
después de atado darle golpes y heridas? ¡Oh, mi Dios, cómo padecéis por quien tan poco se duele de 
vuestras penas! Tiempo vendrá Señor, donde haya de darse a entender vuestra justicia y si es igual 
de la misericordia. Mirad, cristianos, considerémoslo bien, y jamás podremos acabar de entender lo 
que debemos a nuestro Señor Dios y las magnificencias de sus misericordias. Pues si es tan grande 
su justicia, ¡ay dolor!, ¡ay dolor!, ¿qué será de los que hayan merecido que se ejecute y resplandezca 
en ellos? 
 
Día séptimo: Teresa de Jesús, ejemplo de perseverancia. 
Intención: Por los misioneros. 
 

Exclamación 13, 2 
Dadnos, Dios mío, Vos a entender qué es lo que se da a los que pelean varonilmente en este sueño de 
esta miserable vida. Alcanzadnos, oh ánimas amadoras, a entender el gozo que os da ver la eternidad 
de vuestros gozos, y cómo es cosa tan deleitosa ver cierto que no se han de acabar. ¡Oh desventurados 
de nosotros, Señor mío!, que bien lo sabemos y creemos; sino que con la costumbre tan grande de no 
considerar estas verdades, son tan extrañas ya de las almas, que ni las conocen ni las quieren conocer. 
¡Oh gente interesal, codiciosa de sus gustos y deleites, que por no esperar un breve tiempo a gozarlos 
tan en abundancia, por no esperar un año, por no esperar un día, por no esperar una hora, y por 
ventura no será más que un momento, lo pierden todo por gozar de aquella miseria que ven presente! 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
Día octavo: Teresa de Jesús, ejemplo de entrega. 
Intención: Por los cautivos. 

 
 

Exclamación 15, 1 
¡Ay de mí, ay de mí, Señor, que es muy largo este destierro y pásase con grandes penalidades del 
deseo de mi Dios! Señor, ¿qué hará un alma metida en esta cárcel? ¡Oh Jesús, qué larga es la vida del 
hombre aunque se dice que es breve! Breve es, mi Dios, para ganar con ella vida que no se puede 
acabar; más muy larga para el alma que se desea ver en la presencia de su Dios. ¿Qué remedio dais a 
este padecer? No le hay, sino cuando se padece por Vos. 
 
Día noveno: Teresa de Jesús, ejemplo de humildad. 
Intención: Por nuestra fe 

Exclamación 6, 1 
¡Oh Dios mío y mi sabiduría infinita, sin medida y sin tasa y sobre todos los entendimientos angélicos 
y humanos! ¡Oh Amor, que me amas más de lo que yo me puedo amar, ni entiendo! ¿Para que quiero, 
Señor, desear más de lo que Vos quisiereis darme? ¿Para qué me quiero cansar en pediros cosa 
ordenada por mi deseo, pues todo lo que mi entendimiento puede concertar, y mi deseo desear, tenéis 
Vos ya entendido sus fines, y yo no entiendo cómo me aprovechar? En esto que mi alma piensa salir 
con ganancia, por ventura estará mi pérdida. Porque, si os pido que me libréis de un trabajo y en 
aquél está el fin de mi mortificación, ¿qué es lo que pido, Dios mío? Si os suplico me le deis, no 
conviene por ventura a mi paciencia, que aún está flaca y no puede sufrir tan gran golpe; y si con ella 
le paso y no estoy fuerte en la humildad, podrá ser que piense he hecho algo, y hacéislo Vos todo, mi 
Dios. Si quiero padecer, mas no querría en cosas en que parece no conviene para vuestro servicio 
perder el crédito, ya que por mí no entienda en mí sentimiento de honra, y podrá ser que por la misma 
causa que pienso se ha de perder se gane más para lo que pretendo, que es serviros. 
 

 

Oración final para todos los días 

Señor Dios nuestro, que por medio de tu Espíritu Santo has suscitado a santa Teresa de Jesús, nuestra 

madre, para enseñar a tu Iglesia el camino de la perfección; concédenos alimentarnos siempre con 

su celestial doctrina, para que crezca en nosotros el deseo de la verdadera santidad. Por nuestro Señor 

Jesucristo… 


